








4. BOSQUES SECOS “Centro de endemismo ecuatorial”
 Los bosques secos se encuentran distribuidos mayormente en la región nor-oeste del país y en algunos valles interandinos. 
Ubicados desde cerca del nivel del mar donde predominan las planicies costeras llegando hasta las lomadas, colinas bajas, colinas 
altas y laderas montañosas del macizo occidental andino, aproximadamente hasta los 2 200 m.s.n.m.. Se extienden en un área de 3 
663 000 ha (2.8% de la superficie nacional).

 La composición florística de los bosques secos se diversifica a medida que se asciende desde el nivel del mar. En las planicies 
son comunes las siguientes especies: Prosopis sp. “algarrobo”, Capparis scabrida “sapote”, Caesalpinia paipái “margarito”, entre las 
especies de los niveles altitudinales medio y superior figuran especies mayormente caducifolias, tales como: Eriotheca ruizii “pasallo”, 
Bursera graveolens “palo santo”, Loxopterygium huasango “hualtaco”, Tabebuia sp. “guayacán”, Ceiba trichistandra “ceibo”, Erythrina 
smithiana “venturo”, Terminalia valverdae “huarapo, Bauhinia aculeata “pata de vaca”, Cavanillesia platanifolia “pretino”, etc.

 Además de los bosques secos del nor-oeste se incluyen también los bosques secos con predominio de la Bombacaceae 
Eriotheca ruizzi “pati” en el fondo de los valles interandinos de los ríos Marañón, Utcubamba, Huancabamba, Mantaro y Pampas.

 Estos bosques son importantes por su diversidad florística exclusiva en el continente americano, además por proveer una 
serie de productos diferentes a la madera (fibras, látex, goma, resinas, frutos, forraje, etc.) y como captadores y reguladores del recurso 
hídrico.

 Los bosques ubicados en los niveles altitudinales medios y superiores, son frágiles debido a su ubicación geográfica (colinas 
y montañas con fuertes pendientes), condiciones limitantes de clima (déficit hídrico), suelos superficiales y rocosos con poca retención 
de humedad, baja resiliencia, especies con barreras geográficas y sin conectividad.

 Estos bosques están seriamente amenazados por la tala ilegal de especies con fines maderables y no maderables, amplia-
ción de la frontera agrícola, incendios forestales, entre otros.     

     5. PAJONALES ALTOANDINOS “Abrigando la puna”
 Los pajonales o pastos altoandinos al igual que los bofedales se encuentran ubicados en la Puna, a partir de los 4 800 
m.s.n.m. en la zona sur y centro del país, y arriba de los 3 000 m.s.n.m. en la zona del extremo norte del país. Incluyendo las áreas 
casi desnudas y sin vegetación, los nevados y los pajonales, se tiene un área aproximada de 20 467 000 ha (16% de la superficie 
nacional).   

 La flora de los pajonales constituye una fuente de forraje importante para la actividad ganadera, principalmente a base de 
camélidos sudamericanos y ganado ovino; existen más de 20 especies de hierbas con valor forrajero en las que destacan los siguientes 
géneros: Hipochoeris, Carex, Scirpus, Geranium, Agrostis, Calamagrostis, Muhlembergia, Poa, Stipa, Medicago, Trifolium, Alchemilla, 
etc.

 Estos pastizales altoandinos se encuentran en proceso de deterioro causado por actividades antrópicas como el sobrepas-
toreo que ocasionan la pérdida progresiva de especies valiosas y como consecuencia la invasión de especies indeseables difíciles de 
erradicar; asimismo, la quema periódica, la ampliación de la frontera agrícola, entre otras.
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